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“Id… anunciad al pueblo todas las palabras de esta vida”. (Hechos 5:20)
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¿Y la libertad con la que fue
                                       dotado el ser humano…?

Dios creó al hombre a su imagen, a su 
propia imagen, según lo mejor de sí mismo 
–escribía Juan Wesley-. Esto quiere decir 
que Dios dotó al ser humano de espíritu, 
entendimiento, voluntad y libertad. Estos 
tres atributos constituyen una unidad 
inseparable en toda naturaleza 
inteligente.

Al ser humano se le dio libertad, es 
decir, la capacidad de elegir el bien y 
rechazar el mal. Sin ella, la voluntad y el 
entendimiento hubieran carecido de valor. 
No cabe duda de que sin la libertad el ser 

humano no podría haber actuado como agente libre, en realidad no podría haber sido agente en 
absoluto, o sea, alguien que obra o que tiene la virtud de obrar. Un ser dominado es siempre 
pasivo, no tiene capacidad de actuar.

La libertad implica necesariamente la capacidad de elegir o rechazar tanto el bien como el 
mal. Entonces, ¿qué pasó con la libertad del ser humano? En el relato bíblico vemos que el hombre, 
en la Caída, decidió ser esclavo al abusar fatalmente de su libertad.

Y nosotros, como cristianos ¿vivimos en una libertad real?
(Adapt. del Sermón LXII, por M. R. Damián G.)
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